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Al estudiar los numerosos ejemplares riojanos de la “mariposa 
del naranjo*”, nombre vulgar con que se designan las formas más co- 
raunes del Papilio Thoas L. en nuestro país, se me ocurrió al tratar de 
precisar la clasificación de las formas riojanas, “omo aproximadas a 
thoantiades Burm, preguntarme : ¿Cuál es el verdadero thoantiades tí- 
pico, perfectamnte típico, el que así bautizó Burmeister? El problema, 
sencillo en apariencia, es, como veremos más adelante, más complicado 
de lo que parece. Ante todo, permitaseme, como una digresión, apuntar 
aquí el material de que dispongo para el estudio comparativo de las 
diversas especies y formas del grupo Thoas y otros cercanos. 

Tengo en mi colección, con determinación segura : 
Papilio Thoas Thoas L. de Guayana Francesa. 
Papilio Thoas oviedo Gundl. de Cuba. 
a » Nealces R. Jord (en varios ejemplares de N. y S. 
América). 
Papilio Autocles R. Jord. 
» Thoas Cinyras Mén. del Perú. 
» Thoas brasiliensis R. Jord, del N. de la R. A. 
. Papilio Thoas próximo a Thoantiades Burm. de la Rioja (R. A.) 
Esto poseo de las formas que se incluyen en P. Thoas L. Además 
tengo las siguientes especies del grupo de P. Thoas, pero que por ahora 
se consideran como especies distintas: 
P. Homothoas R. Jord, de Venezuela. 
P. Cresphontes Cram. Ejemplares de E. Unidos de N. A. 
P. Pacon Boisd, de Perú. 
P. Pacon Boisd. ssp. Thrason Feld. de Venezuela. 
en varios ejemplares de sus principales 
formas de la R. A. y Sud América en 
general. 

Es decir, que poseo todas las formas del verdadero Thoas, excepto 
una (melonius R. Jord, de Jamaica), y tengo las 3|4 partes del grupo 
completo de Thoas y especie análogas. Del N.O. argentino (La Rioja), 
he examinado centenares de ejemplares, conservando buen número de 
ellos, incluso algunas variedades curiosas que han sido descritas en 
trabajos míos anteriores a éste, por lo cual no serán, en general, ci- 
tadas aquí (*). 

Para poder estudiar el P. Thoas thoantiades, hay que conocer, ante 
todo, lo que es el verdadero Thoas, el Thoas Thoas, típico, el Thoas de 
Linné. En el lenguaje lepidoptesológico común, se entiende por Thoas 
Thoas el Thoas de las Guayanas o del Amazonas inferior en general, 
pero en realidad no sabemos científicamente lo que es el Thoas linnea- 
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P. Lycophron Boisd. Í 
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(*) Véase: Algunas novedades de Lepidopterología Argentina, Anales del Mu- 
seo Nacional de Historia Natural de B. Aires, p. 361, por E. Giacomelli; y tam- 
bién: Notas sobre el Papilio Thoas, del mismo autor, en Anales de Zoología Apli- 
cada, Santiago de Chile (1920). 
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no, típico. Por éste se entendería el ejemplar o los ejemplares, con la 
etiqueta de puño y letra del gran sabio sueco, que se conservasen (si no 
se habrán destruído) en Suecia, probablemente en el Museo Linneano de 
Upsal, o a falta de éstos habría que recurrir a la figura de la obra 
Mant. alt. 536, en que ese gran naturalista publicó esa especie, admi- 
tiendo, lo cual es muy dudoso, que esta figura, tan antigua, fuera per- 
fecta, o recurrir, como medio indirecto, y por consiguiente, inseguro, 
a cotipos, ete., etc. (si es que existen). Determinados por sucesores o 
estudiosos de las obras del gran sabio. Todo esto es problemático y di- 
ficísimo, y en la práctica actual es imposible saber a ciencia segura 
cuál es el verdadero tipo del Thoas linneano. Contentándose con las so- 
bras de este naufragio científico, esto es con descripciones, tradiciones 
científicas y obras más modernas que representan el verdadero Thoas, 
llegamos aproximadamente a lo que en resumen sabemos hoy que el 
Thoas verdadero es el de Guayanas y bajo Amazonas. Aun consiguien- 
do ejemplares de esa región, como yo hice, siempre el resultado es poco 
positivo, porque la especie en cuestión varía enormemente de individuo 
a individuo. Con lo cual queda probado que ignoramos en absoluto 
cómo es en realidad el Thoas linneano típico, y el pretender actnal- 
mente saber cuál era el aspecto de él, sería comparable a la pretensión 
de conocer cómo eran los rotos brazos de la Venus de Milo o la efigie 
de aleún cuadro de autor famoso cuyo original hubiera sido destruído. 
No sabemos, pues, ni sabremos nunca cuál es el verdadero Thoas thoas. 

Para el Thoas thoantiades la cosa es más fácil, aunque no deja de 
presentar sus grandes dificultades. Por thoantiades Burmeister, se en 
tiende el tipo que este sabio dejó marcado con etiquetas de su puño y 
firma en el Museo Público de Buenos Aires (actualmente Museo de 
Historia Natural). 

Para saber con seguridad esto hay tres métodos: 1.” El recurrir 
directamente al tipo yendo personalmente a Buenos Aires y haciendo 
la comparación directa. 2.” Pedir cotipos a B. Aires a personas de re- 
conocida competencia (entomólogos serios o especialistas) o enviarles 
ejemplares de otra región para que los comparen con el tipo. 3.” Recu- 
rrir a la figura y descripción del Thoas A E Burm. en la obra 
donde fué domas Descript. Phys. de la R. A. T. V. Lepidoptères y 
su Atlas. De estos tres procedimientos, el ES es el único científi- 
camente seguro, y desgraciadamente, por razones personas poderosas 
no hemos podido ir a B. Aires a efectuar comparaciones directas. En la 
imposibilidad de efectuar eso por el momento y prometiéndonos hacerlo 
apenas la ocasión se presente, hemos recurrido a los atros dos métodos, 
que aplicados ventajosamente, pueden darnos un resultado satisfacto- 
rio, casi seguro o extremadamente aproximado. 

No pudiendo estudiar de visu el tipo de Thoantiades, lo primero 
que hice es preguntarme: ¿será el tipo burmeisteriano etiquetado (*) 
en un solo ejemplar o en varios? De la obra de Burmeister se compren- 
derá a primera vista, que en muchos ejemplares, porque este autor ha- 
bla de muchos individuos diferentes y variables según la localidad, ete. 
Entonces me dirigí al Museo de H. Natural de B. Aires, al Dr. Juan 
Bréthes, competentísimo entomólogo y jefe de la sección Entomológica. 
A esa pregunta me respondió inmediatamente con la siguiente respues- 


*) Etiquetado — El verbo etiquetar no existe en buen castellano: sólo lo 
conservamos por razones de uso, 
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ta: “En las colecciones del Museo Nacional de B. Aires existe un solo 
macho etiquetado por Burmeister, con el nombre de Thoantiades. Este 
es el verdadero ““tipo** de Burmeister, que conservamos como reliquia 
científica. Hay además una colección que Berg después arregló; allí 
hay dos ejemplares: un å de Paraná y una ? de B. Aires; ambos 
llevan etiqueta de puño y letra de Burmeister, con la agregación de una 
tarjetita que dice ““tipo*? puesta por Berg”..... 

De manera que en realidad los tipos serían tres; pero como este 
asunto complicaría enormemente las explicaciones de este trabajo, y 
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Esq. 1. P. Thoantiades típico — ejemplares Riojanos. 


Ro jo 
Negro 
R 
ON 


Esq. 2. Ej. Riojanos. Esq. 3. 


considerando que el verdadero “tipo”? sería el que se conserva como re- 
liguia científica, y que es de Mendoza, consideraremos — para simpli- 
ficar y hacer que el lector pueda darse una idea aproximada pero cla- 
ra del verdadero ‘“‘tipo”’ de Thoantiades — como tipo único el de Men- 
doza, y todas las veces que hablemos del ““tipo*? entenderemos referir- 
nos a este ejemplar. De los dos otros tipos secundarios guardamos fi- 
guras esquemáticas suficientes, enviadas gentilmente por el Dr. Brè- 
thes, para quien quisiera internarse más en este complicado laberinto 
de sistemática. Insistimos en que resulta más elaro atenernos a un 
tipo único, el verdadero, probablemente más antiguo (arquetipo), con- 
siderando como secundarios los que etiquetó Berg. Hecha esta impor- 
tante advertencia, con las indicaciones del Dr. Bréthes, llegamos a la 
conclusión de que la figura del Atlas de Burmeister que representa el 
Thoantiades (Pl. 4, fig. 9) es bastante aproximada al tipo, pero no 
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perfecta. (Esto se entiende si es que en esta figura se ha querido re- 
presentar, como es probable, el ““tipo*” de Mendoza, el verdadero ““ti- 
po””, lo cual no encontramos expresado en el Atlas ni texto de Bur- 
meister). Según el Dr. Brèthes, en el “tipo” todas las manchas ama- 
rillas serían un poco más chicas que en la figura del Atlas citado. 

Resumiendo: Los caracteres principales del Thoantiades típico, se- 
gún todos estos datos, consistirían en lo siguiente: 

1.” Tener en el ala del ler. par (lado superior) la 3% mancha 
en forma de gancho completa. 

2.” Tener todas las lúnulas amarillas premarginales al borde ex- 
terno completas, en número de 7; de éstas faltan algunas. De las supe- 
riores en muchos ejemplares riojanos. (Véase esquema!). 

3." Tener 3 manchitas amarillas (A) al borde anterior, próximas 
a la mancha ganchosa. Ala del 2.* par: (lado superior). 

1 Mancha roja anal evidente, que precede a una lúnula amari- 
lla (no negra) exactamente como en la figura de Bumeister. Para los 
riojanos véase esquema 2. 

2° Los átomos azules que preceden a estas manchas (siempre 
supe. supr.) escasos. 

Id. (lado inferior): Carece de toda lúnula amarilla fría en el 
extremo de la discocelular (no así en los ejempl. riojanos). 

3." Desarrollo de las manchas azules (lado inf.) mediocre, no exa- 
geradamente visible; ídem la parte roja central cercana a éstas. 

4.” Lúnula anal rojiza (lado inf.) que invade con este color un 
círculo (esquema 3), no así en la fig. de Burmeister, que en este detalle 
también parece defectuosa. 

Como ninguno de los numerosos ejemplos riojanos que tengo lle- 
na completamente estas condiciones, se areuye fácilmente que ninguno 
de ellos es un perfecto Thoantiades típico. Y entonces ¿qué es?... 

Antes de arriesgarnos a decirlo hay que hacer notar bien que los 
ejemplares de Thoas riojanos de que dispongo gran número, son muy 
variables en tamaño, colocación y distribución de manchas. Los hay 
enanos (75 mm. expans. alar. ant.) y gigantes (de 130! mm.) y algu- 
rios muy claros en que predomina el amarillo vivo en las manchas y de 
faja amplia, otros de faja muy estrecha, que casi desaparece y que re- 
sultan casi completamente negros o melanóticos (muy raros éstos) en 
unos el color azulado del lado inferior domina enormemente, en otros 
por el contrario se atenúa y vence el rojo; la mancha ganchuda de la 
superficie superior se hace llena y rectangular como en la figura de 
Seitz (Dies Gröss schmetterlinge der Erde Pl. T) de Cresphontes 
Ornittrion, Temenes y Hornothoas; de estos ejemplares riojanos dí 
en un trabajo anterior ya citado aquí mismo hace poco, una descrip- 
ción aparte. La mancha roja anal, los átomos azules de la superficie 
superior y todos los demás detalles de esta especie tan abigarrada, va- 
rían de un individuo a otro enormemente y.sería inútil y cansador ex- 
poner más minuciosidades. Pero en resumen los ejemplares riojanos 
difieren del Thoantiades (fig. 9 de Burmeister) por tener la mayor 
variabilidad en la forma de la mancha 3? ganchosa, en las 7 lúnulas 
premarginales del lado sup. de la 1* ala, por la variabilidad enorme del 
azul en la pág. inf. de la 2* ala y por tener casi siempre, los riojanos, 
una pequeña vírgula amarilla discocelular en la sup. inf. del 2.” par 
de alas, 
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Pero en La Rioja, se cazan también excepcionalmente, y general- 
mente solo en los meses veraniegos más terribles y fuertes de los años 
de más riguroso calor, ejemplares enormes, de tamaño excepcional- 
mente grande, que bien estudiados, se aproximan muchísimo o son ca- 
si iguales a la forma del Norte Argentino y Brasil meridional llama- 
da brasiliensis R. Ford. Esta se caracteriza (fig. 7 Seitz Pl. V.) por 
su enorme tamaño (aun mayor que Cyniras), por su ancha faja ama- 
rilla y ausencia de las manchas discales amarillas. Entre estos ejem- 
plares tan grandes, que tengo también de Tucumán y los más pequeños 
de La Rioja, hay en esta ciudad ejemplares de toda clase, de transición, 
representando en último análisis el Thoas riojano un intermedio entre 
el Thoas Thoantiades y el Thoas brasiliensis. De otras provincias, por 
lo poco que pude estudiar y poseo, los de Córdoba (La Tablada) y 
Cosquín se aproximan bastante más a la fig. del Thoantiíades Burn, 
que el Brasiliensis y casi podrían declararse Thoantiades típicos. Ejem- 
plares de Tucumán, Paraguay y Quilmes (B.A) que poseo son también 
dudosos e intermedios y estos últimos por los datos recibidos del Doctor 
Brèthes y por la figura de Burmeister, no concordarían con Thoantiades 
lo que prueba una vez más que no es suficiente ser un Thoas cazado en 
B. Aires para ser T'hoantiades típico. Entre los ejemplares riojanos hay 
algunos sumamente aberrantes individualmente y que serán tal vez, 
como hice ya de otros publicados, objeto de un estudio especial. Señalo 
por ahora entre éstos uno muy chico (+ 900 mm. expans. alar. ant.) que 
se distingue bien por tener la mancha 1* del ala 1* (sup. sup.) enor- 
memente grande, descollante y unida a una lúpula muy fina que 
se dirige a la 2,* mancha y que sería la prolongación de las 7 
manchas prebordales, otro enormemente grande (2) semejante al 
Thoas brasiliensis y referible a éste aunque se distingue por tener to- 
das las lúnulas de la faja estrecha y visiblemente separadas una de 
otra; además estas manchas son de un color amarillo de paja claro, 
muy pálido, aun en el ejemplar perfecto, y lo señalo por ahora como 
P. Thoas L. ssp. brasiliensis R. Jord. ab. ochracea Gac. Otro extrema- 
damente aberrante, curiosísimo, chico, es intensamente negro; las fa- 
jas y manchas amarillo pálido desaparecen casi y están reducidas a 
lúnulas pequeñísimas, tal vez es un ejemplar melanótico. En este 
ejemplar para mí de inestimable valor científico el azul de la super- 
ficie inferior tiene un desarrollo, extraordinario enorme. Todos 
estos ejemplares prueban suficientemente la enorme variabilidad 
de la especie Thoas y de su forma Thoamtiades, al punto 
de que se podría admitir que no existen más que Thoas y que las for- 
mas Thoantiades y brasiliensis son artificiales, ficticias. Esto pasa muy 
comúnmente en todos los insectos de color manchado o abigarrados. Si 
puedo procurarme, cosa no tan fácil, material de todas las provincias y 
gobernaciones argentinas que lo poseen, ésto confirmará este lema y 
traerá nuevos estudios e interesantes sorpresas. Por ahora me basta 
haber dilucidado el problema siguiente: ¿Qué es el Thoas riojano? Re- 
sumiendo, podemos responder a ésto: Es un intermedio entre Thoantia- 
des y brasiliensis. Sería interesantísimo que un doctor especialista co- 
mo el Dr. Jordan de Tring examinara prolijamente el aparato genital 
de las diversas formas de Thoas, especialmente argentinas. Quizá eso 
podría revelar nuevas ideas acerca de la complicada evolución de esta 
especie. Desgraciadamente este estudio solo puede hacerse en Europa. 


10 REVISTA DE LA S, E. A. (N.° 5 — 1927) 


Intentaré mandarle algunos de los individuos más curiosos e intere- 
santes para que él los someta a ese examen. Es de sumo interés para 
el colector argentino examinar diligentemente al cazarlos, todos los 
Thoas y conservar cuidadosamente los que ofrecen alguna peculiaridad 
de dibujo, aun pequeña. Con la caza de un grandísimo número de 
ejemplares se vendrá a la conclusión probable, de que no existan en 
la realidad de la naturaleza ni thoas ni thoantiades ni brasiliensis sino 
una cantidad innumerable de formas individuales, que sería ridículo 
e imprudente bautizar una por una con nombres nuevos, embarullando 
la ya complicada sistemática y nomenclatura. Esta sencilla afirma- 
ción es lo que surge lógicamente de este pequeño estudio, demostran- 
do en muestros Thoas las eternas leyes de la variabilidad y de la evo- 
lución, mucho más complejas y menos conocidas que lo que los estu- 
diosos generalmente se figuran. Y probablemente hay en la naturaleza 
muchas formas de transición entre el Thoas y las especies análogas ya 
conocidas, que si pudiéramos arrancar a la soledad del bosque virgen, 
nos revelarían grandes, enormes sorpresas. También sería interesante 
que un lepidopterólogo especialmente dedicado a la biología estudiara 
a fondo lo relativo a desarrollo y variabilidad de larvas y crisálidas de 
esta especie lo cual ha sido hasta ahora hecho apenas de una manera 
rudimentaria. Sometiendo crisálidas a temperaturas artificiales (*) se 
podrían observar en el imago de esta especie tan manchada, nuevas 
combinaciones de tonos, de intensidad, fusión de manchas, cuya com- 
paración con las aberraciones y formas individuales curiosas que he- 
mos recogido in natura sería altamente instructivo. Por lo pronto sa- 
bemos por práctica de cazador que casi todos los pequeños Thoas ena- 
nos son de la estación invernal (agosto-septiembre). En el otoño avan- 
zado es raro encontrar formas pequeñas. En el corazón del invierno he 
observado en La Rioja, ejemplares de tamaño normal que hacen eclo- 
sión extemporáneamente en algún día o semana cálida del corto y poco 
riguroso invierno andino. 

Estos estudios, difíciles en la ciudad misma serían accesibles tra- 
bajando en algunas de las grandes fincas de naranjos o mandarinas 
donde es posible recoger un número mayor de larvas, crisálidas e ima- 
gos. También sería útil el estudiar la influencia de otras plantas di- 
ferentes de los Citrus como la Ruda, sobre el alimento de las larvas: 
en La Rioja no existen, o serán rarísimas si las hay las Piperáceas que 
en otras provincias (según Burmeister (*) alimentan a la oruga. Los 
estudios biológicos podrían darnos la clave de muchas dudas y detalles 
sistemáticos en todo el grupo Thoas y especies próximas, disminuyendo 
nombres y variedades muchas de las cuales resultarían espurias e 
imaginarias. De estos nombres que no son sino jalones para extenderse 
en el laberinto de la sistemática, deben conservarse solo los de mayor 
alcance e importancia, tendiendo así en la ciencia a una simplificación 
sintética — nacida del análisis — imponiéndose esta síntesis cada día 
más para la aclaración de los tan difíciles problemas y misterios de la 
gran madre Naturaleza. 


La Rioja (R.A.) 20 de diciembre de 1926. 


(*) (O también sometiendo las orugas a la acción de sustancias químico-tó- 
xicas atenuadas, que irriten fisiológicamente al plasma. Estos estudios, que están 
aún en principio, pueden revelar después grandes sorpresas). 

(*) Texto del Atlas, pág. 4. 


